PROYECTO DE RESOLUCIÓN.
LA HONORABLE CÁMARA DE DIPUTADOS
 DE LA PROVINCIA  DE BUENOS AIRES.
RESUELVE
Declarar su beneplácito ante la condena histórica por genocidio pronunciada por el Tribunal Oral Federal N°1, en la ciudad de La Plata, contra el represor  Miguel Etchecolatz, sentenciado a reclusión perpetua de cumplimiento efectivo declarado culpable de los crímenes de lesa humanidad por los que fue juzgado. 

FUNDAMENTOS.

El juicio oral y público que juzgaba  en la ciudad de La Plata al represor  Miguel Etchecolatz, imputado de secuestros, torturas y homicidios cometidos durante la última  dictadura militar podría decirse que tuvo un final justo, con una condena que  seguramente sentará jurisprudencia y abrirá el camino para que otros  represores y torturadores reciban el mismo trato.

A Etchecolatz se le imputaban seis homicidios y dos secuestros y torturas cuando estuvo al frente de la Dirección de Investigaciones de la Policía Bonaerense, durante el período en que el jefe de la fuerza policial era el General Camps.

Este es el segundo juicio (anteriormente se condenó al Turco Julián) que se realiza a un represor tras la anulación por la Corte Suprema de Justicia hace alrededor de quince meses luego de un pronunciamiento masivo del Congreso Nacional ,  de la Leyes de Obediencia Debida y Punto Final.
En la primera audiencia Etchecolatz se negó a declarar argumentando su accionar en que  “este Tribunal como Institución, no por las personas que lo integran, no tiene autoridad para tratar este tipo de causas que corresponden a la jurisdicción militar”.
En el momento del alegato final volvió a demostrar su falta de arrepentimiento,  su desprecio por la justicia humana y como tantos otros personajes de su misma condición invocó a Dios.

Durante la lectura del fallo las personas allí presentes, muchas de ellas familiares de detenidos-desaparecidos, militantes de derechos humanos  y organizaciones  políticas   repudiaron en forma unánime la actitud del represor que se encontraba en la sala.  Una de las querellantes al ser interrogada por un periodista sobre su estado de ánimo ante el fallo explicó que “sentía satisfacción por el mismo pero que a la vez  había una gran tristeza porque Etchecolatz  nunca había confesado el paradero de su nieta robada  hace 30 años y su hijo,  su nuera secuestrados, torturados y desaparecidos no estaban allí”.
Testimonios como este nos hacen comprender la magnitud del daño irreparable al que hemos sido sometidos como sociedad por la mas terrible de la dictaduras que debimos soportar los argentinos, destrucción de familias,  vínculos, persecuciones, secuestros, torturas, muchas veces negadas por los represores, aduciendo que se trataba de una guerra, esta condena demuestra por fin que estos crímenes existieron y que para la  justicia argentina  no existe el  olvido, no existe 
el perdón , sí el  castigo a los culpables con la pena máxima, luego del debido proceso, instancia que nunca tuvieron las víctimas del terrorismo de Estado.
Hemos tenido que esperar treinta años, dolorosos, amargos, de ausencias, de búsquedas, manteniendo viva nuestra memoria,   hoy sabemos que  la justicia empieza a  pronunciarse de manera concreta en este tipo de condenas que nos reconcilian con un pasado con una historia, con una militancia,  con un  recuerdo permanente para con aquellos  que se atrevieron a soñar con un país diferente.
Por lo expuesto es que solicito a los señores legisladores me acompañen  en la aprobación del presente proyecto

